
Decálogo para escribir cartas de  
1. Pensar desde qué estado anímico se va a escribir: ironía, alegría, tristeza, 

desamor, nostalgia... Hay que tener en cuenta, también, que resultará más fácil 
confeccionar una carta de amor que se ajuste a los sentimientos actuales del 
autor. 

2. Imaginar al destinatario de la carta (sea una persona real o un personaje 
inventado). No hay que perderlo nunca de vista mientras se está escribiendo.  

3. Inventarse una situación determinada en que se enmarquen el estado anímico y el 
destinatario de la carta de forma verosímil: el narrador acaba de romper con su 
pareja y desea una reconciliación; lleva un tiempo concreto con la persona amada 
y la carta es un regalo de aniversario; adora en silencio al destinatario de la carta y 
se decide por fin a revelarle su amor; etc.  

4. Buscar una continuidad y un encuadre para el contenido de la carta. No basta 
hablar de sentimientos: hay que situarlos en unas circunstancias espacio-
temporales precisas.  

5. Acertar con palabras concretas para expresar los sentimientos, echando mano de 
metáforas, comparaciones, acciones, gestos, detalles físicos o ambientales. No 
acudir, a menos que sea absolutamente imprescindible, a palabros como amor, 
felicidad, profundidad, hondura, sufrimiento.  

6. Cuidar meticulosamente el lenguaje: no usar ─ a menos que se recurra a la ironía 
─ palabras malsonantes, frases hechas, expresiones cursis, estereotipos 
amorosos... Tampoco hay que dejarse llevar en exceso por el lenguaje poético, 
que junto con el tema puede crear un conglomerado bastante empalagoso.  

7. Tener mucho cuidado con el tono. Es muy importante que el discurso, por medio 
de las palabras seleccionadas, acerque al lector al estado de ánimo del narrador. 
Ejemplos: uso de diminutivos y un lenguaje llano si la carta está escrita desde la 
confianza; frases cortas y secas si está escrita desde el rencor; etc.  

8. Ser consecuentes, sinceros y profundos en cuanto al sentimiento que generó la 
carta. No hay que quedarse en la superficie del estado de ánimo (alegría, pena, 
melancolía...), sino ahondar en las contradicciones que todo sentimiento conlleva.  

9. Buscar un hilo narrativo, por sencillo que sea. Se necesitan acciones, objetos y 
hechos para expresar los sentimientos con eficacia, así que mejor proveerse de 
una secuencia que permita desenvolverse de un modo concreto.  

10. Tener en cuenta que una carta de amor literaria ha de ir dirigida a dos lectores 
diferentes: al supuesto destinatario de la carta, y al lector real que la tiene 
delante. Hay que incluir la información suficiente para que cualquier lector sepa 
encuadrar la situación que se le describe, pero no tanta o de tal forma que sea 
evidente que el narrador le está dando datos dirigidos a él, y no al supuesto 
destinatario. 


